La necesaria ley del grano de trigo

Al igual que en el caso de Abraham, toda obra de Dios debe tener en su origen la obediencia de la fe hasta la muerte. Esta es la ley del grano de trigo. El diablo nos atacará con depresión, presión, tristeza, tensión o una apatía indefinible, pero no hay razón para tomar estos sentimientos en serio y permanecer en ese estado. Esa es la riqueza de la vanidad. Debemos orar con fe. Solo Dios sabe cómo resolverá el asunto. Él quiere de nosotros una fe absoluta en Su omnipotencia y una entrega total. Lo que Él hará con ello lo veremos más adelante o en la eternidad. La muerte de un grano de trigo siempre da múltiples frutos.
